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NOTICIAS ESTRÀNGEIIAS.
COLONLl DE AFRIC.l.
Argel , i6 de Febrero.

M. el mariscal Valee ha dado al cgército de Aft ica una buena orga­
nización , auxiliado de oficiales de talento. Según personas de catego­
ria el plan de campaña es perfecto, y si se egecuta todo (pie se ha 
previsto la colonia se salva. El Mariscal ha dicho á los oficiales que 
se dispongan para una campaña de seis ó siete meses, porque su obje­
to es imposibilitará los Arabes de hacernos daño en lo sucesivo.

Se espera aqui al duque de Orleans para mediados de Marzo: man­
dará la primera division.

díí'isionarta. El teniente general comandante de la provincia 
de Oran , se apresura á poner en conocimiento de las tropas de la di­
vision los nuevos detalles , que el comandante de Mostagancm acaba 
de transmitirle, acerca del ataque que el enemigo intentó contra 
aquel punto y el de Mazagran en los días del 2 al 6 de Febrero.

El ataque duró cinco dias, y según los cálculos mas moderados, 
el enemigo tenia 12,000 hombres y dos piezas de artillería.

El 3 de Febrero entre 10 y 11 de la mañana una columna de 800 
hombres atacó al reducto de Mazagran , cuya guarnición se compo­
nía de 123 hombres. No estando ocupada Tn-ciuJaJ , cl cucnilg(n;i In- 
vadió y se travo un vivo fuego, en que jugó la artillería enemiga : la 
noche puso fin al combate.

El 4 , renovó el ataque el enemigo en mayor numero, y duró desde 
las seis de la mañana hast«i las seis de la tarde , y el 5 se repitió del 
mismo modo. La guarnición se aprovechó de la noche para reparar 
las brechas , que la artillería enemiga había abierto en las murallas , 
y para curar los heridos.

En fin , el enemigo hizo el G una tentativa desesperada , para ha­
cerse dueño de este puesto: una columna de 2,000 infantes dió el 
asalto, y llegó á montar la muralla ; pero fue rechazado por la intre­
pidez de la guarnición, y enteramente desalentado se retiró abando­
nando el ataque, y todas sus posiciones.

Los defensores de Mazagran han tenido 3 muertos y 6 heridos, los 
de Mostaganem han tenido 19 heridos. El enemigo ha perdido de 5oo, 
á Goo hombres en los 4 dias de combates. fSe/naphore)

ORIENTE.
La Gaceta de Áiigsbiirgo anuncia , que el gobierno francés ha in­

timado á Mehemet-Ali, que debe renunciar al derecho hereditario 
de la Siria , y restituir inmediatamente la escuadra turca. A esta in­
timación ha respondido el virrey , que perecería con las armas en 
la mano antes que suscribir á semejantes condiciones. Esta respues­
ta , redactada en forma oficial , ha sido remitida al consul de Fran­
cia , para que la dirija a' su gobierno. La Gaceta al dar estas noticias 
no manifiesta duda alguna ; se diria ipie su corresponsal'asistía á laa 
conferencias diplomáticas. ('SieclcJ

INGLATERRA.
Camara, de los lores. — Seston del 20 de Febrero.

El marques de Londonderry'. Aunque las discusiones parlamenta­
rias han tomado hace algún tiempo ,un giro que indica una tendencia 
especial a' ocuparse de cuestiones de orden interior , pienso que esta 
tendencia no es csclusiva, y que el parlamento verá con interes , 
agitarse en su seno una cuestión (jue mas de una vez ha llamado su 
atención ; la cuestión de los negocios de España. No puedo menos 
de manifestar el sentimiento que me causa la ausencia del duque de 
Wellington , mas capaz (jue el lord Jíelboiirne , y que el mismo mi­
nistro de negocios estrangeros , de ilustrar á la ca'mara sobre este 
asunto. Si yo tomo un interes particular en la cuestión española , 
es porque desde joven he servido en (!ste pais ¿í las órdenes del du­
que de AVcllington ;y recientemente todavia , recorriendo ese pais , 

por todas partes he recibido muestras de estimación, tanto de los 
carlistas como de los cristínos ; y mi afecto por ese gran pueblo se 
ha aumentado.

Desgraciadamente la política que nuestro gobierno sigue hace seis 
años ha contribuido mucho á las degracias del pueblo español. La 
guerra civil se ha suspendido por fin ¿ pero como ? El ejército que du­
rante seis años resistió á los ataques de la legion auxiliar , y íÍ los de la 
escuadra inglesa que bloqueaba sus costas , mientras que por otra 
parte se hallaban cerrados los pirineos, ese ejército ya no existe. 
¿Lo ha destruido el Duque de la Victoria ? ¿ lia plantado su bandera 
triunfante en las lineas conquistadas lí los carlistas ? El Duque de la 
Victoria es grande.... puede ser, pero no seguramente en el campo de 
batalla : prefiere el reposo a' la acción De qué ventajas se puede glo­
riar i* Todo se ha terminado por una transacción abominable y trai­
dora.

Si me presento hoy pidiéndo al gobierno la comunicación de lo.s 
papeles relativos al convenio de Vergara , es para poder poner de ma­
nifiesto, que los oficiales y el gobierno ingles no han tenido parte al­
guna en la transacción , cuya infamia es celebre en toda la Europa. 
Yo fjesco que sea este.el resultado que produzcan lo.s documentos 
que pido. Hablando recientemente de Maroto , cuya conducta califi­
caba yo de traición, he oido íí los oradores ministeriales hacer su 
opvjQüia , y priiclaimmnuc Maroto no •■.“-> 40e voivei .1 
entrarPii lirscrrífriTel deber. Si rnrcnïIélTiourne tema realmente esta 
convicción , su política , que antes me parecía mala , seria á mis ojos 
detestable’

El orador concluvc pidiendo la presentación de todas las piezas re­
lativas al convenio de Vergara , desde el 11 de Mayo hasta el presente.

El Conde de Clarendon. No pretendo responder á todos los puntos 
del discurso del Marques de Londonderry. Sin embargo puedo asegu­
rar a' la camara , que los acontecimientos han marchado en España de 
una manera mas pronta y mas satisfactoria aun, de lo que se podia 
esperar. El tratado de Vergara fué concluido con la convicción de 
que todas las operaciones militares debian cesar. Apenas esta conven­
ción filé firmada , cuando veinte y un batallones carlistas deponían sí- 
inultaneaniente las armas, y la población entera hacia fervientes votos 
por la conservación de la paz ; el entusiasmo ha sido grande y general 
cuando se ha proclamado la paz. Este resultado no debe atribuirse 
á la influencia ma'gica del nombre de Maroto , sino mas bien al de­
caimiento excesivo del pueblo, aniquilado por la guerra ; y tales ven­
tajas no habian costado una sola peseta. Parece según el tono general 
del discurso del marques de Londonderry , que nuestro Gobierno 
debió intervenir para impedir que los españoles fraternizaran. Yo es­
toy muy distante de participar este pensamiento : en mi opinion, los 
Ministros de su Magostad hubiesen sido gravemente culpables , lí no 
hacer todos sus esfuerzos para contribuir lí la pacificación de Espa­
ña. Lord Londonderry ha atacado con acrimonia al Duque de la Vic­
toria , cuva conducta hubiera debido por el contrario provocar los 
mayores elogios.
; >Én verdad , atacar al convenio de Vergara con argumentos lle­
nos de parcialidad , es desconocer los verdaderos intereses de Ingla­
terra. Es menester estar ciego para no ver , que la Inglaterra tijnc 
el. mayor interes , en que la Espana independiente goce de institucio­
nes honrosas v liberales. Yo suplicarla al marques de Londonderry 
que me diga , si cree en la lealtad de D. Carlos? ¿ Piensa que, si el 
príncipe hubiese salido bien en su empresa , hubiera cumplido le- 
ligiosamcnte toda.s sus promesas , y echado un velo sobre lo pasado? 
¿ No hubiera mas bien imitado a' Fernando , quien á pesar de las re­
clamaciones del Duque de Angulema, hizo ahorcar y matar atioz- 
mente’jà’estrangeros que habian acudido á su socorro ? Çsensnctony Se < 
ha hecho ya , sin duda , mucho á favor de la Espana , pero la guerra 
civil no se ha concluido entcrainenlé, pasará algún tiempo antes que 
la España pueda reposar en una paz profunda. Por lo demas , dice 
Lord Clarendon , no veo inconveniente alguno en que los documen­
tos pedidos se presenten.

E/ Conde fie Aberdeen. Despues de haber calificado de repugnante
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la linca politica seguida en Espana , pregunta ¿ El tratado de la cuá­
druple alianza es temporal ó no ?_ ¿ ¿Contiene mas obligaciones que , 
para nosotros la de proveer de arnu^ a' l;i Reina de España , y para 
el Rey de los franceses , Fa de impedir que pasen moniciones de 
guerra por l.is fronteras de España ? ¿liemos contraido ademas la 
obligación de restablecer la paz interior en Espana ? El traUulo de 
la cuádruple alianza ha sido la causa de la liJ)ieza que ha sobre­
venido entre la Francia y la Inglaterra : jamas los dos gabinetes han 
obrado cordialmentc , en virtud de este tratado.

Ei Vizconde Melbniirne. Pienso que la discusión del convenio de 
Vergara debe aplazarse para cuando se presenten los documentos 
pedhlos. Es necesario convenir , que los ministros de S. M. hubieran 
sitio unos verdaderos idiotas , sl bublcsen dejado escapar la ocasión 
favorable de aplicar su sistema político. El tratado de la cuádruple 
alianza , de tpie se acaba de hablar , nos impone la obbgacion de 
pacificar la España, y de cooperar cu cuanto sea posible tí"este re^; i 
soltado; pero jamas hemos'tenido , ni tenemos, la misión de inFct’>-;^; 
X .>1. )u luciia de los |)urridos en España.

Hacer cesar en España las hostilidades que habia provocado la 
entrada de D. Carlos , fué el objeto del cuadruplo tratado , y no nos 
separaremos de su espíritu. Yo bien sé , que las reclamaciones de la 
legion auxiliar de España no han obtenido hasta ahora suceso res­
pecto del gobierno de Madrid , pe.xj la situación de España reclama 
indiligencia.

FRAKCIA.
París , 29 c/e Febrero.

M. Thiers debe tener mañana una nueva entrevista con el Rev , 
ípie probablemente sera' la última. O se decretara' delinitivamcnte la 
lormacion del nuevo gabinete,ó bien se tentaran nuevas combinacio­
nes sin contar con M. Thiers.

Se anuncia hoy , que M. Diipin ha estado en Palacio, y que se ha 
reusado formalmente de encargarse del ministerio de la justicia que se 
le ofrecía. <l)cbofs)

Nos aseguran , que MM. Human y Dupin han sido llamados á Pa­
lacio , mientras M. Thiers se hallaba allí, y que MM. el Mariscal Soult 
y Pasquier llegaron media hora despues que salieron Thiers, Dupin y 
Human. [Siec/eJ

Mañana debe someter M. Thiers definitivamente à la aprobación 
dal Rey los nombres de sus colegas. M Billaut ha sido separado de la 
lista que circula , y le ha reemplazado el •< onde de Jaubert. .Se cree 
que el Monitor contendrá en su parte oficial de pasado mañana la

‘ , ■ ' ' »"*'>«»eix;, nri’iiílúlA p-'” AI. Tillers'

ESPAÑA.
San Sebastian', 5 de Marzo.

Nuestro silencio acerca de los verdaderos motivos de la 
insurrección y guerra en estas Provincias , podría interpre­
tarse siriiestranienle . si no coinbatiéseinos la espres¡on,de 
que los lucros han sido la principal causa de la lucha , espíe-" 
M«n que el corresponsal del Faro de los Pirmeos en Vergara 
se complace en repetir. &

Ohalmenle se dio el grito de insurrección cuando el 
mam lesto , oidenés y conatos del ministerio Cea , se enca- 
ininaban a conservar en política él stadi gao del régimen an-

poco "Uportanles mejoras, que se han 
En"Bilbao nombre de despotismo ilustrado. 
En Bilbao se dio la primera voz de alarma , y para formar 
algún colorido al estandarte de la rebelión . s^e publicó una 
pioclaina firmada por el marques de Valde-espina , Batiz v 
¿abala en que ni aun se mienta la palabra fueros , y se coni- 
bate el espíritu del siglo que toda la enerjía del fanatismo 
no ha bastado a contrarrestar.

Siguióse la insurrección de Vitoria , en donde Beiasteguf 
publico los motivos de la rebelión ; y tampoco se tomaren 
boca la espresion de fueros , formando empeño en desacredi- 
tai la tendencia de la opinion pública hacia las instituciones 
hbeiaks que solo los hombres ambiciosos , ó parciales se 
empenaban entonces en desacreditar. Ultimamente Abaa dió 
.a luz a 8 de octubre en Onate otra proclama calcada sobre los 
mismos principios , y dirigida á estender en Guipúzcoa el fue­
go de insurrección ; fuego que con mas energia'y decision en 

diputación forai se hubiera logrado acaso sofocar ó neutra- 
izar. Si los fueros eran causa principal de la insurrección y de 

la guerra que se trataba de encender ¿ como es que no los in- 
vocaron estos caud. los de la rebelión al dirigid por primera 
vez la palabra al pueblo que querían conmoved? Este silencié 
piueba concluyentemente que, entre las causas que arroja 

ron à la rebelión á estos caciques, para nada absolutamente 
entraban los fueros.

La rebelión de las provincias derivó de incuria de un go» 
bienio que noticioso de las ráfagas que proyectaban la luz de 
las conspiraciones , descuidó el envio de tropas que se le ha­
bían pedido , y la adopción de providencias fuertes necesaiias 
para contener el espíritu revoltoso de caciques , que habían 
mirado y miraban con ojeriza aun la publicidad del despotis- 
nió ilusirado.

Estendiose el fuego de la rebelión à favor de la funesta in­
fluencia que los caudillos ejercían sobre los ánimos de los 
amotinados, tanto por su posición en la sociedad , como por 
el mando de los ex realistas, que por sus simpatías , y por su- 

Miordinacion formaron el nucleo de la rebelión.
Es necesario desconocer la superstición con sus vanos leF_ 

rores , y las exajeiadas é intolerantes creencias de los ex rea­
listas , para atribuir à los fueros la causa principal del levanta­
miento. Los feudos y el fanatismo auxiliar con su numerosa 
comitiva sentaron en las sacristías los reales del pretendiente, 
que ha parecido muñidor de cofradía mas bien que el caudillo 
de hombres valientes.

Nos dirán tal vez que auntjue los fueros no hubiesen sido 
la causa principal del levantamiento , lo fueron de la continua­
ción de la guerra- Nosotros por el contrario creemos que, si 
los fueros hubiesen ténido alguna influencia en la guerra , los 
mismos fueristas la hubiesen acabado bien pronto , bien sea 
arrojando de su suelo al pretendiente, y à sus saléliles , ó bien 
sea pasándose en masa à nueslias filas. Con efecto ; el partido 
carlista nunca tuvo diputaciones nombradas con arreglo à 
fuero y costumbre; ni una soba vez se celebraron, ni se convo­
caron siquiera juntas generales : lodos los poderes, todas las 
autoridades piocedian , ó de los caudillos militai es , ó de la 
fantasma de corle de D. Carlos ; el pais cal lista estaba -rodeado 
por todas paites de aduanas , de aduanas á que tanta anlijialia 
se aparenta fioy ; de aduanas carlistas en las que basta à las 
vituallas y bastimentos que son de libre entrada según fuero 
se exigían derechos monstruosos; en una palabia , ni sombra 
siquiera existía de la administración forai. Este sistema era á 
propósito para seducir y entusiasmar à los fueristas ? Veamos 
el reverso de la medalla.

La diputación forai residía entonces como ahora en Azpei- 
lia , y sea por que combatiese entre afectos contradictorios, ó 
por afición à la neutralidad , ó por inclinación á la política es- 
pectaiile , dió lugar à que el general Castañon ordenase sii 
traslación á Tolosa. Todo el país á que alcanzaba su jurisdic­
ción era regido por el sistema forai. En la villa de Tolosa pu­
blicó la diputación formal una proclama diciendo que « para 
ma/ite/ier e¿ dníe/i, /a. tranquilidad interior de la provincia , y 
la conser^’acion de los fueros de la ni/snia babia acordado el. 
levantamiento de una columna ambulante cuyo servicio se ve- 
f i/icase de/itro del te/’ritor¿o déla Provincia si/i salir de él. Es­
tas espresiones nos recuerdan aquella hermosa leliilla de Igleí 
sias con el eslrivillo de

El ratonclllo •
Siempre inelido 
Denlio del queso.

La invocación de los fueros , y del provincialismo no pro­
dujo ningún afecto de ternura , y de desarmamiento en aque» 
líos facciosos que respiraban el aire de los santuarios situados 
entre las breñas de su ordinaria mansion. Creyó en iBdy el 
duque de la Victoria , entonces conde de Luchana , tjue el 
ofiecimienlo de los fueros desarmaría á.los baseongadus ; hizo

diputación forai, secundando las miras del general,' 
dirijió de nuevo su voz, para anunciará los bascongados la 
conservación de los fueros, garantida por la palabra empeña-, 
da del ilustre Espailero: la resistencia ulterior de los rebeldes 
no por eso fué menos tenaz. Levantóse finalmente 'eiT, medio 
del cailismo la bandera de Muñagorri con el programa de 

fjiís/os. Esta bandera fué acogida à balazos, y Muña- 
gorii y sus secuaces tuvieron que abrigarse en Francia para 
lioiarse de una muerte cierta.

Las mismas personas que hoy se empeñan en acreditar la 
1 ea ( e que los fueros eran causa principal de la guerra se 
empenaion entonces en creer , y hacer creer à olios, que el 
insucesode Muñagorri era momentáneo y accidental , que su 
)ant era era e talisman infalible que acabarla la guerra. Obtu­

vieron fondos ; formóse una junta directiva; enlabiáronse re-
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laciones ; llegaron à organizar un batallón , compuesto en su 
mayor parte de desertores de nuestros cuerpos francos ; plan­
tóse la bandera al frente de los carlistas. Estos se estuvieron 
quedos, y lodo aquel aparato se disipó por su propia virtud. 
A donde está pues æsa iníluencia de los fueros ? Solo se en­
cuentra en imaginaciones enfermas ó visionarias.

En un principio se componia la facción de la hez de los 
pueblos , acaudillada por guerrilleros de iguales levantamien­
tos en la de 1822 ; y solo nuestros descuidos pudieron favore­
cer al genio de Zumalacarregui , para reforzar sus filas con la 
gente mas robusta, fuerte, y sencilla de los caseríos rurales 
esparcidos en los valles , y faldas de las montañas.

En los apuntes presentados al gobierno por los comisiona­
dos de las provincias bascongadas , sobre los medios de con­
seguir la pacificación , se decia en i5 de febrero tie i834 : “ !«> 
« insurrección que aílije á estas provincias no procede aforlu-, 
« nadamente de causas locales , que la barian mas temible , y 
«de un carácter mas serio , si estuviese ligada con las instilu- 
« ciones del pais. » Se equivocaban en esta última parto los co­
misionados, por que la agregación de los fueristas , hubiera 
probablemente acarreado los mismos resultados , que atrajo 
mas larde la de los ojalateros.

Mas acertadamente calificaba à la guerra civil la ciudad de 
San Sebastian , en su esposicion de i4 de Mayo de i834 al pre­
sidente del consejo de ministros. « La rebelión , decia en ella , 
procede aquí de donde procede en otras partes. Donde hay 
fueros , y donde no los hay , se halla carlismo. Merino no tiene 
otra bandera que Zumalacarregui y Zabala. »

No fueron Navarra y las provincias , sino una cindadela 
formada por la naturaleza , á donde, dado una vez el grito 
de guerra , se refugiaron los castellanos y peninsulares , que 
abundando en los mismos sentimientos, formaron numerosos 
batallones , y la clase parasita de ex-empleados ; clase que cor­
rompió à la corle del pretendiente , concitándose el ódio de 
los que hacian exorbitantes sacrificios en hombres, en dinero, 
en granos y en ganado.

En vista de testimonios tan irrefragables , creemos que no 
se insistirá en la ¡dea de atribuir à los fueros, ni el origen , ni 
el incremento de la guerra. La parte que han tenido^^nja^g^ 
ó sea en el convenio de Vergara , es también insignificante o 
de pura forma. Sin las victorias de Ramales y de Guardamino; 
sin el cansancio de la guerra , que aquejaba á los carlistas ; sin 
el conocimiento que adquirieron , de la imbecilidad del pre­
tendiente , y de la impotencia , é inutilidad de sus esfuerzos y 
sacrificios ; sin los ódios concitados por la versatilidad cortesa­
na , y otras causas que naturalmente se presentan à la imagi­
nación de los lectores , la simple oferta de reco/ne/icíar /a con- 
sert'acio/i ó nioti/ficacion de los fueros , no hubiera sido mas 
poderosa ahora, <jue lo fue en i83y la de co/ise/varlos para ha­
cer deponer las armas á los carlistas.

Hay hombres prodigiosos que , de vez en cuando , se pre­
sentan en la escena del mundo con el carácter de la grandeza 
y de la dominación. Parecen enviados del Cielo para fundar 
los cimientos , ó reparar las ruinas de los imperios. En vano 
los hombres como Wasinglop procuran confundir su nombre 
entre la multitud de oscuros mortales: la mano de la fortuna 
los designa primero , y venciendo uno y otro obstáculo , los 
conduce de triunfo en triunfo hasta la cumbre del poder. Una 
especie de inspiración sobrenatural animaba lodos los pen- 
samienlos del héroe americano ; y todas sus empresas lleva 
ban el sello de un movimiento irresistible.

Hay grandes caracteres, que parecen no pertenecer a la 
edad en que se les conoce , porijue aun en vida llevan sus pla­
nes y proyectos , y la ejecución lie ellos , cierto color de au­
gusta antigüedad, y su obra , apena.s acabada , se atrahe aque­
lla veneración ([ue se tributa solamente à las obras del tiempo. 
Tal fué la revolución anglo americana , que Wasington em­
pezó por la energía de su genio , y acabó por la moderación 
de su carácter. Pusaremo.s en silencio las trabajosas espedicio- 
nes militares , y la constancia en las fatigas que le condujeron 
al triunfo. Supo conservar las instituciones dirigiendo cons­
tantemente el pais hacia su mayor prosperidad , y ha tenido 
la gloria de que se cuadrupliquen la riqueza y la población de 
los Estados-Unidos Este es el mejor medio de justificar en el 
tribunal del poi venir unas empresas tan eslraordinarias.

Wasington no tenia en su semblante aquellas facciones gra­
ves é imponentes que chocan à las gentes : manifestó mas 
órden y exactitud , que fuerza y elevación en las ideas. Poseyó 
en grado superior una cualidad que se tiene por vulgar, y es 
muy rara ; una cualidad , no menos útil al gobierno de los 
estados , que á la conducta privada, Hablo del buen sentido, 
que dá mas tranquilidad que gloria á los que le poseen : el 
orgullo ha rechazado las antiguas reglas del buen sentido, 
y es ya tiempo de rehabilitar le en sus derechos. La audacia 
destruye , el genio eleva , y el buen sentido conserva y per­
fecciona. El genio está encargado de la gloria de los impe< 
ríos, y el buen sentido puede solamente asegurar su reposo 
y duración.

Terminaremos este bosquejo, copiando el pasaje de una car. 
ta , que el fundador de la libertad anglo americana esciibia af 
procurador general RandoJt. « Si el descontento , la descon. 
« fianza y la irritación se siembran a manos llenas r~5i—rh go- 
« bierno y sus dependencias han de sufrir incesantemente los 
« ultrajes de la imprenta: sinose han de examinar los he- 
« chos y motivos de ellos , temo que ningún hombre bajo el 
« sol pueda manejar el timon de la nave , y tener reunidas las 
«piezas déla máquina social. «

Mas adelante dice : « Mi política es sencilla. Vivir en relacio- 
« nes amistosas con todas las naciones de la tierra , y no depen- 
« der de ninguna , ni hacer propias sus querellas ; estar en re- 
« laciones con todas ellas , y establecer nuestro comercio en 
«todas partes; este es nuestro interés, y nuestro derecho. 
« Yo quiero una actitud americana , y el renombre de una 
« política americana , á fin de que las potencias europeas co- 
« nozcan , que miramos por nosotros mismos y no por otros... 
« El trastorno general de la Europa no es una suposición 
« enteramente quimérica. , . . Situados nosotros en medio de 
« los imperios que caen , procuremos constantemente guar- 
« dar una situación tal, que no seamos arrastrados en su ruina. 
« A no ser el respeto de nosotros mismos, ó el cuidado del 
« honor nacional , nada debe ¡moelernos á la guerra Estoy se- 
« gui o de que si el pais se mantiene en paz por vein le años, 
« podrá en una buena causa desafiar à cualquiera potencia; 
«. poique—granxles-xerAn entonces sujwbUcion , su riqueza y 
tt sus recursos. «

De este modo, Wasington pareció al principio un teinera- 
à los ojos de la ignorancia y de la envidia : sufrió despue.s 
contradicciones , que supo vencer con su amable patriotismo, 
y se elevó, por fin , con la mas brillante aureola de gloria , à 
las regiones de la inmortalidad.

¡Cuantos puntos de contacto presenta á nuestra imagina­
ción el cuadro que acabamos de bosquejar ! Se nos representa 
un carácter elevado , que dominando las circunstancias , y 
venciendo cuantos obstáculos se le opusieran en su larga y pe­
nosa carrera , llega à la cumbre del poder en alas de su valor. 
Su buen sentido halla los medios de hermanar una populari' 
dad inmensa , con la mas rígida severidad , indispensable pa­
ra conservar la subordinación y la disciplina, Jiste buen senti­
do le inspira el tacto delicado necesario para mantenerse inde­
pendiente , todo entero para las instituciones de su pais, en 
medio de los partidos que le rodean , y que se esfuerzan por 
atraherle. Su genio. . .. Pero aun no se han cerrado las pági­
nas de su histoiia y de sus glorias.

‘ El Exmo. Sr. capitán general y en gefe de los ejércitos reunidos ha 
dirigido al Sr. brigadier segundo cabo de este reino la comunicación 
siguiente. .

« Comandancia general de los ejércitos reunidos. — Secretaria de 
campaña. — El castillo de Segura , se ha rendido hoy, quedando pri­
sionera de guerra su guarnición que consta del gobernador , trece 
oficiales , un capellán , un comisario y doscientos setenta y cuatro 
individuos de tropa. Ge han tomado seis piezas de artillería con to­
do su atalaje , balerío y proyectiles , ochenta mil cartuchos de fusil, 
veinte y cinco quintales de pólvora , y grandes repuestos de víveres 
con otros efectos. — Lo manifiesto á V.'ú. para que lo haga público 
en la provincia de su mando. — Incluyo copia de la órden general 
de este dia , en la que espreso el mérito contraido en el sitio por estas 
bizarras tropas. — Dios guarde a V. S. muchos años. Cuartel gene­
ral de Segura 27 de Febrero de 1840. — El duque de la Victoria. — 
Sr. brigadier segundo cabo de Aragón. «

Lo que de órden de su señoría se hace saber al público para su co­
nocimiento y satisfacción. Zaragoza 28 de Febrero de 1840. El 
comandante gele de E. M. ■— Francisco de Cascajares.
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— Sigue el estado de .miío en Madrid en donde reina la mas perfecta 
tranquilidad. *

Las cortes siguen ocupadas del examen de las actas electorales.

i

Bciasta de ¿os pejiúdicos (¿e Paris (¿e¿ 2 de ilJarzo.
AJomtor Uaiccrsal publica nueve reales decretos , (uie en reemnh 

zoa los ministros del 12 de Mayo, mediante a sjr í.«iX’ dX 
misión , nombran a I\I. Fillers presidente del consejo v ministro de 
negocios eslrangeros , para justicia a M. Vivien , á Ciibieres para 

'’‘cc-^Jmiraute Roiis.s¡n para marina, para el interior á 
M. dcRcmusat,a M. Goiiin para el comercio , a Jaubert pira los

1"^“«* ï 1'“'“ 1“-

Cm,eo Frances. La combinación que se acaba de inamuirir nn 
«Peranzas que se babia formado la coaîiciân. K

» iíid" stí

IHirmitta^ lu „|,„3Íciuii jiisdlicucsc á' si’i '¡"Üp” X.''’' 

a.-i-nuevrsísá::'"' «•'*i*»í«»í.

El Coasf¿tric¿ona¿. Renovando la memoria de hs nmiimnc r

gado su tiempo de cntnr m t i ■ i , había He-lacioii del l i de iimv i i.i.í ' <>« <». uugucios. L, ,.ci„s,a_
pues termini) á la crisis si el êefè ild"'^ ucioii ridicula. No había 
cicra cim h ciiirda nará l I J ” "«> « '
de furiiLir una iiia/orií «»ba ilái,ic„t,!Í°%c’«rSnbÍ 
p.irhuiieiitar,a. La empresa es atrevid.i V aun el uí ,Z

n* 7 -vuiik-iaiX/ **"*

ra de Im DiT-’
secretario general en el ministerii, ,N 'I' ‘as fiiiicioiie.sdéUrm de la justicia se !1:S mt ''

sandole l eitert,lamente se ha dado tí M. Vivien ’ ’’
¿U Mnidv, del nuevo 

c,on. Mi dltinia respuesta diio iw . ■ ‘“ P"!;"’ "l“ina résolu^' 
, Eu cuanto á los^nioi^os ile hh7,'ul7 Tæ la primera,

decía,..)/ ipie 1.a coiiiposicioii del nuei'o “
Clíoíidíana. En el interior el nombre de M Th!«. i 

en todas las niedidas de reacción v de iiá’' ^i 
querido honrar el genio doctrinario.’ ‘"‘““'“«’ación con que se ha

£n cl esterior cí niitustprin do kt t’Kí i
anglo-francesa ; es retroceder a' aunel le«'“mh) de la alianza 
revolucionaria , de que la alimWL h*T ^77^ cstrano de la política 
fuerza moral dj la íoaXZZ ÍuHo

país en Oriente á los intereses in-deses e intereses del
tema que tiene por base abaiidouar el’inar^í
diicirnos en el continente ¿í los límites e^urrJl * la , para rc-i 
bis tratados de i8i5. csticebos que nos han trazado

rho denó^óchis encargado del despab
cuatro años que M Thiers comb i i ’i- «^‘Purtancia. Hace estvriocporSb que ha XSdnl‘le b Francia en d 
d<i seguir una p .lítica diferente desde ? i publica y solemne, 
cion de los negocios. <!“« entre en la direct

Lonure.s^ 28 de Febrero,
El ministerio acaba de sufrir una derrota grave en la camara de 

os comunes. En las ultimas modificaciones del gabinete. AL Spriiu’- 
Rice, retirándose de la Chancilleria del cchiqiiicr, fue erjado Par 
de Inglaterra con el titulo de Aviron de Alonteagle , y algún tiempo 
despues lue mimbrado registrador del Echiqider. Este destino lo 
desempeñaba sir .lohn Newport, á quien se dió retiro a la edad de 
/’ ‘’‘7 Pensto» de 25,000 francos. En la sesión del 27 AI 
Lidell miembro tory ha propuesto á la camara deshechar esta pen­
sion. La oposición hacia justicia plena a los servicios de John New­
port ; la mocion pues era dirigida contra AI. Spring-Rice antiguo 
miembro del gabinete Melbourne , y ha sido adoptada por 240 vo- 
to.s, contra 212 , quedando el ministerio en menoria por 28 votos 
ros radicales han votado contra el ministerio.

La mayoria de 10 votos , que tuvo contra sí el gabinete en la cuei- 
tion de las proposiciones financieras de M. Ilerries , pudo atribiiir- 
’’^P 0-7 esfa explicación no nos parece admisible hoy.

loi lo tanto la posición del gabinete Británico es difícil , cuando 
no sea insostenible , porque solo con una mayoria positiva en los co- 
Xre «I’

En la camarade los Lores sesión del 28, Lord Strangford ha pre­
sentado una petición de comerciantes Ingleses , que reclaman coítra 

territorio cometidas por losfranccses en Africa, en 
laño del comercio de goma que hacian comerciantes ingleses. No prc- 
endemos quejarnos de que el lord Strangford presente al parlamento 

las lec.amaciones de sus conciudadanos ; solo nos quejamos de esta 
acrim.mia sistemática que Lord Strangford usa invariablemente en sus 
espresioncs , siempre que se trata de la Francia. Lord Melbourne con 
nra hosbí^" “ ’’ "'"“i*'* «'«P><>™<<<><»x» prevcocl.-
dic , j i ’ “'T ‘I" l«» «1«,iones ,„„s

1,77 7 i ’"«"i'” > <1«" '">» coinisio» mista tp.e tie-
ne SUS sesiones en París estaba discutiéndola cuestión liti-dosa Des- S'P-"- au,nl Abettleet, -¿rd 
otian^loií. ha retirado su mocion.

El Marques de Lon'donderri ha dicho : martes ó jueves pró.vimo 
lesentare a la cámara una petición de Liverpol, con motivo del bilí 

‘le la Irlanda ; y con motivo de lo que ha pasado en el otro recinto (alusión al voto de la cámara de los comu­
nes sobre la pension pedida para Mr. Newport) pedirá al noble Viz- 

esj) icaciones , sobre los principios conforme á los cua- 
_ , piensa dirijir la marcha del gobierno. Ale parece que el noble 
zconde tendra bastante aliento para ilustrar y aun edificar á la cá.^ 

niara sobre la'posición del ministerio.
al palaSo "de ”eg«‘locon su séquito

, a embajada de Fiancia en Maac/iesicr Sanare S F 
conserva la casa de su predecesor el conde Sebastiani. ('Ociats.)

los principios 
que AI. Thiers

Consideramos muy ventajosa , para el triunfo de 
liberales , la composición del actual gabinete francés en 
como presidente del consei’o , ademas de volvtu' ' ’ ‘ 1do una alianza qiie parecía disolvoVse

nioi pdblSa’.'^" y dignidad que tanto influyen en la opU

En medio de los partidos que como el flujo y refluio del mar «mbnn 
d llamativamente al poder en Francia se In ilp.rnjz. mar suben ritu publico de esas’ crisis
resultado d predominio del gobierno personal. E Pev .^ '’'''’ 
gobierna , so lia dicho con oporttinidad v erei.moi'*'?-o

BOLSA DE PARIS
jboatios. • del 2 DE MARZO,

ORIENTE.
que aquella cinkad pXcc^hXkc*‘cn^ dicen ,
«un arabe puede i fXíde ¡í, nmr^ ? "V” ’
tic Reni-Ali ijue son los «ui irdi inne 1 l i ■ bcdniiios de la tribu 
«r^» do arroslar á lod: .? ¿ o r síp ‘'-¡''.LHiaiio , lioiio.i
lo .fuego on caso do rosis.onchi Î i cs ? i I í'^ ‘'“'or-
cripcion. En el Cairo se lian con^n-H n de la cons-
bres de todos los tenderos El ilist-i ' tomar nota de los nom- vincias. •»’»«æmcnto lia principiado en las pro-

Tres por ciento , 
Cinco por ciento.

fr- «Sa 70 c.
Cambios « O'O f/ias fer/ia.

Activa a8 -/3 j '/, , 3^3 
. 1/^ Vj 5y8'3/4

Pasiva
Diferida antigua. .
Tres p 0/0 portugués. .

7’8-
3/4 
7/8.

T.oinlres . .
Aladritl . .

Billjao .

• . fr. 2 5 o5 1/2 
• • • . 15 ipi.
• . 15 Go

BOLSA DE LONDRES DEL 29 DE FERREro 
lies por ciento consolidado RLRO.
Cinco por ciento de España ............................. 
1res por ciento portugués ........................»9 3^8.
Cinco por ciento id. . ...................... ”
Cambio sobre Paris .....................................  3/8.

- - —- 1 ...................... .... 57 1/2.
San Sebastian , imprenta tic T no

1 enra tte I. R r.^k^ja , editor respon.sable.
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